
Actitud de liderazgo 

En medio de tanta inseguridad, pobreza, discriminación y otros tantos problemas 

sociales, necesitamos jóvenes con actitud de liderazgo, con esa capacidad de 

influencia positiva al mundo que nos acompaña, hay quienes asocian el liderazgo 

con los políticos o las empresas, pero oh sorpresa, podemos ser líderes en nuestro 

hogar, con nuestros amigos, en la escuela, en los grupos religiosos.  

La sociedad está necesitada de líderes buenos con capacidades acerca del 

optimismo,  es importante que asumamos la capacidad de liderazgo como una 

perspectiva de vida, y que con dicha capacidad se logre un contagio.  Un líder 

inspira confianza y nos invita a cosas nuevas para nuestra formación; la actitud de 

liderazgo es recordad que todos tenemos la capacidad de autoridad pero no el 

derecho de abusar con ella. 

Un buen líder sabe escuchar, delega responsabilidades sin abusar de su cargo, no 

es egocéntrico, son organizados, son pacificadores, no abusan de su capacidad 

de influencia masiva. El líder demuestra su capacidad de preocupación por los 

demás.  El liderazgo es una cuestión de actitud y ante tantos estilos de vida que 

surgen en medio de una realidad complicada, por qué no asumir ser líder como 

una opción de contagio. 

Los jóvenes de hoy están bombardeados por millones de mensajes negativos, por 

actitudes pasivas y de conformismo; es momento de despertar en medio de una 

sociedad dinámica, bulliciosa pero con deseos de que el mundo en el que se 

encuentran estudiando, trabajando, participando nuestros jóvenes cambie. Ellos 

son la semilla del cambio, por parte importante del engrane y por lo tanto se 

requiere de una buena actitud de liderazgo, 

aquella que permita reorientar la dirección, 

retomar el rumbo. 

Las universidades, los comercios, el cine, el café, el 

jardín, las vecindades, las calles buscan jóvenes 

participantes, generadores de confianza, capaces 

de transmitir mensajes orientadores y con una alta 

dosis de positivismo.  El cambio es sumarse con 

una actitud consciente sobre la capacidad de 

influencia, hoy más que nunca se requiere de una 

actitud líder. 
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